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P or a . lírwART.

S ig u ie n d o  n u e stra  iiip e r te rr ita  inarclia  
de ilu stra r  la m en te  de ;<quella9 personas 
q u e  se dedican p re fe re n te m e n te  al cu ltiv o  
del a r le  m ú sico , no podem os m enos de in ­
v e s tig a r  d iiiv h m e n le  cu an tos adelantos y  
descutirim ienloR se hacen e ii el estran g ero  
á í]ii (le q u e  se  nproveclion tocios e n  g e ­
n e ral; pues e l a r te  es u n o en tod as p a r­
le s , y lo s adelantos co rresp o n d en  á todos 
p o r  ig u a l.

S in  e m b a rg o  de q u e  se d é  co m p leto , 
e s  d ecir, co n  los o gem p lo s m ú sico s ó la 
v ista , e l « lu ím a í de la armonía d e  E d -  
■ vvart, una \ez  e sla b 'e cid a  la m ip rc n ía  mu­
sical (leí ed ito r señ o r de l’o ix , no podem os 
en el Ín terin  d eja r de d ar á n u e stro s su s- 
c r ito re s  una co p ia  ó  trad u cció n  esacta de 
esta  obra in te resa n te  á todos, bien sean 
a rtis ta s  ó  aficionados; y  para lo s e g e m p lo s 
p rá ctico s, ó  sea e sc r itu ra  m u sica l, e sp e ­
ra m o s q u e  n u estro s cu rio so s lecto res co -  
je r a n  un papel pau tad o  para e scrib ir  m ú ­
sica, y  pondr-m tos egem p lo s ta l cual no­
s o tr o s  lo s in d icarem os co n  la claridad p o ­

sible: esta Operación será tal vez algo mo­
lesta, pero también es útil porque la prac­
tica en la esr.ritura musical facilita mucho 
el conocimiento de la ciencia.

M A N U A L  D E  L A  A R M O N I A ,  

PR IM E R A  P A R T E .

D r  l o s  A c o r d e s ,

PARRAFO -

Definición de la Armonía.

L a  armonía es  e l resu ltad o  d e  m u ch o s 
sonidos m u sica les oidus y  e g e cu ta d o s  á un 
m ism o  tie m p o .

E sto  se v erifica  p o r la sob reposicion  de 
c ie rto s  gra d o s d e  la escala  q u e  fo rm a n  los 
acordes.

H a y  dos especies d e  acordes: cosonan- 
les y  disonantes.

L o s  acordes se  redu cen  & q u in c e  q u e  
s o n :

1 .  ® — A co rd e  p e rfecto  m ajo F í
2 .  ®— p e rfecto  m en or.
3 . " — de q u in ta  d ism inuida.
4 . ° —  de q u in ta  aum entado.
5 . C— de sesta  aum enl.nda con q u in ta ju sta .
6.0— de sesta  y  c u a rta  aum entadas.
7 -®— de sé tim a  d om in an te  [ó d e  p r im e ­

ra  esp e c i é .)

8 .0 —  d e  sé tim a  dom in an te  con q u in ta  
aum en tad a.

y .o — de sé tim a  de segu n d a esp ecie .
10 .0 —  de sétim a de terc era  especie ,
I f . o — de sé tim a  d e  c u a rta  esp ecie .
12 .0 —  de sé lira a  sensible.
13 .0—  d e  sé tim a  d ism in u id a.
14 .0 —  d e  novena m ayo r.
15 .0—  d e  novena m en or.
L o s  acordes p e rfecto s m a y o re s y  m e ­

nores son comonaníes-, los d em a s disonantes, 
d ich o s a si, p o rq u e  son  d e  un  e fe cto  m en os 
a grad a b le  al oído q u e  lo s dos p rim e ro s.

P if tR A F O  4 .*

De la formación de los aeo rd es y  de los 
«spacíos que los componen.

E l p r im e r  sonido in ferio r d e  c ida u n o 
de los q u in ce  a co rd e s predíehns tom a e l 
n o m b re  de fundamental, p o r  q u e  cs el m as 
g r a v e  y  lleva  so b re  si lo s «lernas so iidos 
q u e  co n cu rre iV á  su  form ación , D e  «iqui el 
o r ig e n  de e l vocab lo  bajo fundmneiual.

Un aco rde no puede lle v a r  e ste  n o m ­
b re  sin  p re se n ta r  al mdiins una su cesió n  
su p e rio r  de d os tercera s, cu an d o  e s  con­
sonante, d e  tre s  y  a u n  c u a tro  te rc ix a s  s i 
e s  d iso n an te .

A s i.  los in té rv a lo s do— m i, oidos á  un  
tie m p o  , n o  lo rm an  u n  aco rde co m p le to , 
m as b ien  ea una fr a c c ió n  d e  aco rde. P a r a
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q u e  resulLe un acorde m ayor 5  m enor, tiene 
q u e  haber dos fr>icciones ''e  acorde 6  dos 
consecuencias de terceras superiores que lum 
do ser ejecutadas á un m ism o tiem p o . A si

2,a ttreera
las notas » o — m i -S '.'L  form an e l acord#

4.0 tercera
p erfecto  com puesto de tónica {ó sonido fu n ­
dam ental), de tercera (m ayor ó m aiior) y 
de q u in ta  (ó dom inante).

'Solo,. É l aum  m to de la octava s u p e ­
r io r  al sonido tónico no varia la c u a li­
dad Je ei acorde perfecto, solo co n trib u ­
y e  c  m plctarle.

H ay. com o se ha dicho, los acordes de 
tres  cu atro  y ciuco sotiidos estando estos 
reunidos.

Para njayor claridad espondrem os la t a ­
bla de los acordes donde se ob«ervarán las 
d iferentes cualidades de los iiitérvalos de 
cada uno en p articu lar,

T . * E  E .

[Cim linuará.]

OCURREÍlCIAS MUSICALE*^.

Kueatros lectores recordaráo el pleito que 
habia entablado «rerra de la misa da liequUm 
que el maestro 1). ilamon Ca’ nicer compuso 
pava los fiiueralos de la familia de Safonl-. asi 
mismo recordarán que ol maestro coiitrapuo- 
lista D. Indalecio ó'ortaTto Fucrles, terrero eo 
discordia, decidió en favor del Sr. Carnicer; 
ülcimamento, y después de pasar por todos los 
trámites judiciales, la Audiencia de e.Ua rórte 
La fallado el pieilo en favor de D . Rairwn 
Carntcer , condonando en costas al señor de 
Safont. El señor D. Indalecio Soriaao Fueiios 
ba prestado en esto un servicio eminente al 
artos lástima qnc tan grande compositor no ocupa 
el lugar que de detecho le correspondía!,...

— Señor !... Señor'.... La justicia auda revuel­
ta  con los músicos!

— Qué diablos estás diciendo, Zampa?
Que ho visto á un grande coiu|iositor da 

música, metido entre jueces y  alguaciles.
— De veras? [j
— Y  tanto, que yo he corrido á esra]>e 

tendido á Tefiigiarme en la redacción de la 
Iberia Musical,, para esconderme entre los pa­
quetes de música, y  hacer fuego graneado de 
semifusas al primer golilla que asomase la ea- 
beea.

Vamos, Zampa, sosiégate, y  di lo que lias 
visto, ó lo q io has oído ; spiegati,

— Pues señor, patleró. Ya sabrá V. señor 
director do la r.’Ciia, que el Sr. I). Ramón 
Carnicer, el autor de ism alia  y  de t'o'on, te­
nia puesto pleito á la empresa dul teatro de 
la Cruz.

— ¿Y  porqué?
— Porque IJ. Ramón no dirijia la ópera.
— ¿ Quién paga la ciimiiafiía linca do la Crot?
— La empresa.
— Coutó ésta para la pl.iza de maestro con

D . ItamOD?
--Pi'o.qiic 80 pasó á S. Rasiiioi es decir que 

so diú facultades al joven ma«slro RasUio 
Ilasily  para que de Italia Iragesc la arliial 
compaSia de ópera, y  luego dínjiose las rvpre- 
seulacione.*.

¿lúics si la empresa lleno maestro y  le pa­
ga, cómo es que pleitea D. Ramón'

— Porque á D. llamón la gusta el fueron.
— Vamos, tén juicio, Zampa. '
Porque D. Ramón, seguu dicen , quiere que 

en España uo haya ma.s nolalululades que su 
merced; y valiéndome de sus mi.sicas espresio- 
noi, reproscDla D. i ’.amou el papel de perro inas-
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tin, es decir que abre la boca y  se traga á 
todos los músicos y inusiqiullos de K^pniia; y 
cuando habla alguno mai do su merced, ba­
ca el mismo caso que ca.unlo á iiu peno de 
presa le ladra un gozquecillo, que por toda 
venganza le alza la pata y....

— Calla, Zampa, ralla; que ticocs algo suelta 
la lengua.

— Tío señor; esto no es mas que repetir las 
anccdolas qiio de D. Ramón se cneutan en la 
Puerta del Sol de doce á una del día.

— Rada importa oso, signe la conversación, 
pues tienes la maldita gracia de estripar eon- 
versaeiones,

— ¡Oh! es'tipar conv... yo buscaré al Dicciona­
rio esta palabra; [Zanpa es esliangcro.)

--¿Pero Zamp.u, prosigues? Porque ln pleitea­
do D. llamón por obtener una plaza ocupa­
da por otro maestro?

— Porque D, Ramón es maestro de Real 
orden.

— Hombre, dirás de nombramiento Real.
- • S i  ; es lo mismo.
— lí ’cro esa costumbre caducó ya, porque 

en los tiempos de civilización, e l  maestro que 
tiene lalenfo y  actividad puede ocupar su puesto 
en cualquier teatro?

— Pues segiin los derechos reales de don 
Ramón, cuyos derechos reales lio visto que 
ivan acomi*Sado3 de jueces y  alguaciles, la civi­
lización y los jóvenes de talento no significau 
un cúmiuo.

— ¿Pero y  la empresa del lealro de la Cruz, 
q'M ba hecho en este caso ?

— Diré cuanto sé, aunque luego tenga que | 
aclarar hechos. El lunes 20  se presentó el se­
ñor D. Ramón de Carnicer, maestro compositor 
de real nombramiento, do los teatros principa- 
los de ópera da esta aói le, (se eiilionde dol 
l'iiiicipo y  do la Cruz, en el teatro üiliino á 
lomar posesión de su plaza: las puertas esta­
ba» cerradas (lo mismito que las del l.iceo es­
tán v>ara la Iberia), y se marcharon por donde 
vinieron justicia y maestro; el martes so pre­
sentaron otra vez, y  en presencia del conser- 
ge del teatro, se diú al señor don Ramón po.sesion 
judicial de su plaza; este señor maestro se pre­
sentó por la nuebo al ensayo de la opera 
Rolla y...,

— Vamos que pasó?
— Scfiur, nao de esos lances que dá ver­

güenza, hasta el referirlo. Comenzó el ensa­
yo, y  la orquesta tocó la sinfonía sin que na­
die dijese esta boca es mía; es decir, que to­
dos los curiosísimos y uumerosísimos especta­
dores se inirabau unos i olios aguardando el 
desenlace. A i comenzar la piimera pieza de 
cauto Ivvaatose don Ramón y  dijo al repre­
sentante de U empresa señor S. que él se 
pondría á dirigir la ópera, puesto que se le 
había dado posesión judicial do su dustiuo. El 
señor S... coiitesló amablemeiilo quo no se po­
día acceder á los deseos del señor don Ra­
món s primero, porque no habia ensayado este 
compositor la ópera; (D. H. contestó quo on 
importaba)-, segundo porque era el ensayo ge­
neral y no habla tiemno para diferir la ege- 
cnciou (D. R. dijo que no iniporlaba): ter­
cero, porque la empresa tenia su maestro; y 
cuarto porqiio los canlautes uo querrían que 
i  liltima hora y  por mandato jiulicial los di- 
rigieso nu maestro en el cual no tenían con­
fianza para cantar al inmediato día el Rolla, 
Hubo aquello de I). Ramón d« decir que él 
era maeslro acreditado y quo sabia su obli­
gación-. cosa que no negó el .Sr. S-... y que 
apoyaron todos: pero lucieron saber al Sr. D. lla­
món. que portia senlarsc ó luaicliarse, porque 
aun estaba pendiente del ajuste que biciera con 
la empresa -. y  que despiies, se veria lo mas 
ronveiiieuie! D. jRamou tomó por testigos, de 
que no le dejaban ojercor la maestria, á todos 
ios circuostanles, hasta las candilejas, y  se uiar- 
cbó, «u medie dol asombro geuural.

— ¿Dices la verdad. Zampa?
—  Lo que V. oye; como que estube me- 

tidito on la concha ' el sugeritlore, con cada 
oreja mas larga que el asno de....

— ¿Y  la empresa?
— La empresa dice que ajustará á D- Ra­

món, pues el real nombramiento no marca sueldo.
— ¿En cuarto.'
- -R o  sé, oí hablar de niaravcdiscs....
— ¿Y el otro maestro?
— Sigue dirijiendo.
— ¿ y  D. llamón?
— lia lomado posesión de su maeslria: se 

conformará (según dicen) con el sueldo grande 
ó pequeño que la empresa le señale, y se lo 
comerá en su casa al lado de su familia

— ¿Esto no es houorífico pava el arte?
— Lo e.s para el bolsillo, y D. Ramón di­

rá, y van dos pleitos ganados. Ei entu­
siasmo se queda para los jóvenes, y  el dine­
ro para quien corre tras él sin reparar en 
los medías.

— Zampa, estoy asombrado!....
— Señor: son cerca de lasocho, y  va á comen­

zar el Rolla, por Dios, que el Sr. Moriaai 
es el artista mas sublime que he oide: atiéndale 
V. bien, y  luego cuénteme lo que le ha pa­
recido.

P. D. A l lomar po.sesion de la maeslria de la 
Cruz, se sentó D. Ramón en una silla, y so­
bre una mesa de piuo (á falfi da piano) lo­
có varias improvisaciones el Sr. D. Ramón; co­
sa que agradó al Sr. juez, y  á cuyo son bai- 
tabau los alguaciles.

ZlM Pi.

i \ '  \ m  i-oco.

M)VliI.A OUIGISAL.

{Continuación)

M e veiii preeisado á dom inarm e, p^r.i 
no caer en una iinliscredon ( f ie  me 
hubiera perdido para siem pre en e l concaplo 
de V illaro el; á veces quería  entreg.arle sus 
cartas, ó  hacerlo aceptar recursos que 
debían serle R.'ii«p;‘nsablesen  su (’ iifcrm edad 
pero ¿com o hacerlo? y o  estaba segu ro  de 
q u e  aquel a ire  de severidad se convertia  
en odio J  d'.'sprecio al hacerle la  mimor 
insinuación sobre esta m ateria: y acaso se 
asomó una lágrim a á m is m egil'as, al recorrer 
sus herm osas facciones, el desorden de sus 
cabellos y  su  m irada errunte y  distraída, 
que form aba un iiuleliiiible con traste , con 
el 8 'n tiinioiito lioinlo y com prim ido que 
ocultaba en el fondo de su corazón.

La situación se hacia cada vez mas 
em barazosa, pero aforluiiadum ente. c! m é ­
dico en tró  y m e despedí dándole m i mano 
y ofreciéndole de nuevo m i ainisliid: él 
coiilestú  reconocido, pero, sin em bargo, un 
b o m lre  cspcrim eiitado acaso hubiera e n tre ­
visto  en su sonrisa algiiii tan to  s in lo n ica  
y  eu mirado penetrante, un fondo de malicia 
y  reserva q u e mas que para ca u tiva r el 
ánim o eran  para inspirar recelo  y  descon-
liilIlZU.

Su estado no podia ser mas doloroso, 
y  asi olvidé pron to la ñera acogida q u e 
Italia tenido, para pensar liio  so,o en él, 
en la corta de quo m e habia apoderado 
fraudulen tam ente, en los m isterios de su 
conducta, cada dio mas com plicada, y  en 
los m edios q u e debería p racticar para desaccr 
enredo tan em narañadu y d ilicíl. L a  íneg-
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p erien cia  de m is  p ocos años, y  lo  e m b a ra- 
8080 de n u estra  e n tre v is ta , m e  hacian vacilar 
á  veces, y h ubo in o m eiilo s  en q u e  herido 
de o rg u llo , q u ise  re so lv e rm e  á no b uscarle  
m as y  dejarle  e n tre g a d o  á su  p ro p io  d e s­
tin o : p e ro  estas ideas se  desvaneeian  al 
reco rd a r din p o r  din, las n o ticias q u e  habla 
adq u irid o  de su  posición in c ie r ta , y  al 
con siderar q u e  e ra  un se r  q u e  su fría  con 
g ra n  resignación  e l in fo rtu n io  y  los azares 
de la su e rte  in co n sta n te  s ie m p re  y  ca p ri­
chosa.

C A I 'I T Ü L O  3 .°

E l dia s ig u ie n te  re p e tí m i v is i t a , y 
estaba levan tad o , p e ro  en sus faccion es b a s­
ta n te  filterados con ocí q u e  habia su frid o  m u ­
ch o . S u s  m odoles n a tu ra lm e n te  espresivos 
y  el a ire  de afabilidad con q u e  m e le c i 
b io, m e an im aron , y  n u estra  conversación 
sie m p re  con un  viso  de preven ción , fuó 
m as viva y  v aria  q u e  e n  su  a n te r io r  v i­
sita.

A l v o lv e r  5 m i h abitación  su p e  q u e  
se  habia inform ado do m í. por el am a do 
la casa. T e resa , q u e  no perdia un o tan  solo 
de m is m ovim ien tos y  q u e  conocía el Ínteres 
q u e  yo  letiia p o r  e l e n ferm o , m e (lió tan 
alliagílefia  n o ticia , y  ya deseaba yo  q u e  lle ­
g a se  e l venidero  dia, con la esperanza de 
co n d u cir este  n ego cio  a! p u n to  e n  q u e  
tenia  fija la aten ción  d esp u és q u e  la g r a ­
b é por p rim e ra  v e z  en m i fantasía .

A q u e lla  ta rd e  m an dé á F ra n cisco  q u e  
le  s ig u ie ra , y  v io  q u e  habia dudo un p a ­
seo s.d il« rio  p o r e l canal, v o lv ien d o  á casa 
ó la hora  acostum b rada.

A  la s ig u ie n te  m e resolví á  observar 
o! ‘ m om ento  de su  s.ilida, para  hacerm e 
el e n co n trad izo  en la esca le ra , y  s e g u ir , si 
e ra  posib le, sin se r  sospechoso, m is a v e ­
riguacio n es, paseando con él 6 aco m p añ án ­
dole h asta  e l p u n to  m as in m ed iato  á su 
destin o  A s i se v eritl 6; nos lia lla m o s al 
c e rra r  n u e stra s  re sp e ctiv as p u e rta s  y  ba­
ja m o s ju n to s .

— ¿ V a  V d . m u y  lejos? le  p r e g u i i t e . -  
V a ciló  unos iiistou t s  y  m e co n testo .— l ’ or 
la  p u e rta  d e  san V ic e n t e .—  
r s  — P o r  la d e  la V e g a  iba y o  á salir; 
p ero  m e es  e n te ra m e n te  ig u a l, pasearem os 
ju n to s .—

—  C on m u ch o  g u s to .—
D ich o  e sto  nos d ir ig im o s á la p la z u e ­

la  d e  O r ie n te , bajam os p o r las c a b a lle r i­
zas á la de san M a rcia l, y  p ro n to  nos vi­
m os fre n te  al M anzanares, para  s e g u ir , ya  
fu era  de la p u e rta , p o r e l arbolado de la 
d erech a. S u  a ire  d istraído  estab a  m as a n i­
m ado y  seren o  q u e  e u  lo s d ias a n te rio re s .—

—  V e a  V d . la  a leg ría  de esas labaude- 
ra s , o rilla s  del M an zan ares.—

C ie rta m e n te  (le co n testé) con q u e  d es­
co n cierto  a p arecen  á n u e stra  v is ta  esa m iil-  
l itu d  de paños blancos, flo ta n tes so b re  ios 
ten dederos de cu e rd a s; tos m u ch ach os q u e  
g r ita n  y  ju g u e te a n , los c .e g o s y  los solda­
dos, en agrad able  y  re v u e lta  co n fu sió n , c o ­
m o  adornan y  am enizan  ta n  esten so  y  v a ­
ria d o  p a isa ge .—

— ¿D ice n  q u e  todo se  con fun de sob re 
la  tierr.i?  —

—  A s i  es  v erd a d .—
—  S i, v isto  d e  lejos, p o rq u e  á m i se 

m e  h ace d ifícil do a raaígam ar la su e rte  del 
h o m b re  feliz, co n  la  de) q u e  no h a  c o n -

tfido un m o m en to  tan  solo  d e  tr a n q u ili­
dad y  de a leg ría . I I palacio d ei poderoso 
suele e sta r  pared  p o r m edio  del pordiosero, 
y  desde la viviein la d.d h om b re uforluii.ido 
se  o yen  á v eces los lam en to s del infeliz: 
no los d iv id e  m as q u e  una p ared  e strech a , 
p ero  hab itan  en dos m uniius á p a rte , e n ­
tera m en te  ó a r te . S e  hallan e n  la ca lle  
y  no se  conocen: se hablan ocaso y  no 
Se co m p ren d en , v ive n  en v ein te  p ies de 
te rre n o  y  están  ta n  d istan tes co m o  noso­
tro s  de im cs lro s  an típodas, co m o  e stá  la 
luna del sol q u e  la  presta  e l refle jo  de sus 
ra yo s,—

J ,A  g lE J lP U e V I V A .

CBITICA LITERA RIA .

E! alcalde Ronquillo, ó el Diablo en V a- 
Iladolid; drama eu 3 actos, original ,de don 
José Zorrilla.

No será, á la verdad en esta ocasión en 
la que guiados por una observación severa y 
rigoinsa, sometaroos á un análisis filosófico, 
y  Crio, una obra, que, á nuestro juicio, debe 
considerarse como un alardo de iiigciiio; des­
tinado quizá por S 'i  autor » patentizar, que 
no hay asunto escabroso ni e'tciril para una 
imaginación fecunda, ni escollos que no al­
cance á sup rar un gran tálenlo, como el que 
demuestra el señor do Zorrilla en su última fan­
tasía dramática, que asi creemos pudiera jus­
tamente llamarse.

Prescindimos de todo punto de las lijerí- 
simas alteraciones do historia que se li.i permi­
tido el autor t i  presentar el carácter del al­
calde Ronquillo, severo y cruel, si bien no tan 
criminal como en el drama aparece? ni ten­
dremos en cuenta que acaso el Austria no lle­
gó á duminar nunca sobre las armas Reales 
de Felipe II , á quien ya en todos los do­
cumentos públicos se llamaba Magestad, y rara 
vez Alteza; descuidos que m aun este nombre 
merecen, y q"e tan compensados se hallan 
por la 'religiosidad con que el autor ha sa­
bido conservar la tradición histórica del fa­
moso alcalde, á quien su,«nía el vulgo que 
el HiaWo arrebató de su sepulcro de marmol. 
Nosoiros no podemos lijar nuestra atención mas 
filie en los cuadros aiiinirablemenle delineados 
que nos presenta el Sermr Zorrilla; ni debemos 
mirar otra cosa que los grandes efectos que 
ha conseguido, privándose voluntariamente de 
los únicos clemenlos qae en la escena ase­
guran nii éxito favorable. , _ „

El drama de nuestro amigo el señor Zor­
rilla no tiene otro mlCTes que el nombre do 
ona mu-er V laa cartas que de sus amo­
res con serva^ l alcaide Ronquillo; y  sm em­
bargo Lay tanta novedad en el modo de re­
ferir aquella lastimosa historia; estdO tan ba- 
bilmenle prosenlados los pocos personages que 
aun guardan relación con ella; hay tanto mis­
terio en los S'iCBsos, sencillos por otra parlo 
que el autor imagina para crear una acemn 
ialer..-sanle. que cJ espedador Mgue fascinado 
una por una las oslraúas escenas que a su 
vista pasan, ocupado deliciosamente el animo, 
á inquieto el corazón por el (losenlac de aque­
lla historia que lo cautiva lau prormdarauiite. 
En el seemido acto como si el gomo dei au­
tor, creyese pequeño esfuerzo el crear tan gran 
intoTes con tan escasos medios, deja de ocu­
parse de aquella muger cuyo nombre ba po­
dido dar importancia a su fabula, y con solo 
las cartas, se arriesga á escribir aun tres ac­
tos con la confiuuza de salir airoso en el 
empeños y á nuestro juicio, consigue de tal ma­
cera su objeto, que el tercer acto nos pa­
rece ol mas importante y  bellísimo de su obra;

y  en los dos últimos, preciosas im a ge n 's , y  
versos rotundos, íl lido.s, y  numerosos, como los 
que emanan tan c.sponiaDeamente de la pluma 
del seño Zorrilla como de un manantial ina­
gotable y  puro, aliraeiitau la curiosidad del es­
pectador, y  hacen que el argumento se sos­
tenga como prodigiosamente, hasta el final del 
drama.

Los esfuerzos que para conseguir este resultado 
sean necesarios de ingenio y  de talento, para la ge­
neralidad del público pasan sin duda desaperci- 
bibos, pero para los que lo consideran aten­
tamente, é  iniciados en los secretos del arte, 
comprenden todas sus diflculudes, para estos, 
el Drama dei Sr. Zorrilla, es una concesión gran­
de y atrevida, felizmente desempeñada, lleua de 
ingenio, y  capaz en fiu, por sí sola de dar 
merecido renombre al autor que tan maravi- 
llosameale la ba revestido. Y  decimos esto 
porqiis maravilla parece, que doade no bay pa­
siones que pintar, ni afectos que describir: don­
de el amor no ejerce iufiaencia alguua bajo 
ningiiD sentido, ni bay un solo objeto al cual 
alcance un solo rayo do esto astro maravilloso 
que lodo lo cmbcliece, imposible rapetimos , s« 
nos figura que sea posible argumento alguno 
y mas especialmeate que l i  poesía pueda des­
lumbrar y  ni aun parecer hermosa, despojad» 
da todos sus atavíos, puesto que la pintura 
de las pasiones son su especial adorno. A  pe­
sar do todo la versificación arrastra, y  el oido 
escucha como una música dulce y  enamorada 
los versos do osla composición desde el pri­
mero hasta el último.

Nada aconsejamos al Sr. Zorrilla, porque 
demasiado cooocs los defectos do que adolece 
su última producción dramática, de la que si, h u ­
biéramos descartado la aparición de los supuestos 
diablos, que es algún tanto grotesca, y  sin 
embargo es lo q ia  mas aplaudió el público: 
prueba inequívoca de que uo siempre e tju e z  
competente: sobre lodo cuando no es su ineti- 
tiilo e! que ha de dar el fallo ; pues para las 
obras de arte se necesita compreuditrlaB, para 
sentirlas: y  á no dudarlo uu cuadro de admi­
rables perfiles y  de una sola figura no cautivan» 
la atención dcl pueblo de la misma manera, 
que un gran grupo, en una situación violen­
ta aunque valiesen bien poco loa conloruos da 
todas las iígiiras que eu el lienzo campeasen. 
Hay autores que se acomodan al gusto del ph- 
blico: bay otros que á fuerza de taleolo lo­
gran que el vulgo se amolde á su capricho. 
El señor Zorrilla ha logrado en mas de una 
ocasión tan señalada victoria: y le damos la 
enhorabuena, aiinquo esta no compense la obla­
ción que merecia haber recibido eu las tablas; 
pues, siipontoado ol drama lodo lo defectuoso que 
so quiera eu su trabazón, reúne bellezas que 
equivalen i  cuantas traducciones juntas han me­
recido á sus traductores el sor llamados á la 
escena.

L a ejecución fud igual, y  se esmeraron e n  
ella cuantos tomaron parle , si bien solo 
había dos papeles do importancia: el dol Sr. da 
Liimbrera.s que estuvo bien en su parte de Ron­
quillo, comprendieodo la severidad y  malicia que 
correspondía al astuto Alcalde: y  el Sr. do L a -  
torre, quien coa toda la viveza, y  naturalidad 
conveniente, caracterizó de un modo felicísimo 
el difícil personage del Diablo, uniendo la no­
bleza y  la dignidad, á los abiertos modales y  
desembarazado ademan del hombre de mundo aun­
que caballero.

Por último el drama estuvo bien decora­
do , y  el Sr. de Abrial puede estar satisfecho 
pues son de muy buen efecto aunque sencillas 
las decoraciones que ha presentado. Ni olvi­
daremos tampoco al Sr. de Iradier, que ha pues­
to á una soren.uta del drama, una música lin­
dísima, festiva y  de an aire verdaderamente po-

G . B . L.
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MADRID. El miércoles se egeculará el baile 
titulado El DirLlo Euamorado, i  beneñcio de la 

aplaudida y  graciosa bailarina Eeúora  G ny- 
Sétpkani esperamos qne la concurrencia será 

muy Dumerosa, y  la función brillante.
:s ? o r  falla de espacio do podemos dar en 

esta Duncro el arliculo critico dei Eolia, ópera 
que en todos los teatros donde la ha cantado 
el eminente artista M. Moriaoi ba hecho fana­
tismo, y que ha sido acojíria en la ooche del 
jueces con grandes muestras da entusiasmo. Mo- 
riani ha estndo sablime, y recomendamos al pú­
blico dilettanii uo pierda una soia noche de la 
ejecución del Roifa.

= IIa  llegado á esU corle, procedente de su 
viaje i  Cádiz la brava artista de canto prima 
donaa del teatro del Circo Sra. Gariboidi-, espe­
ramos oiría en breve completamente restablecida.

— Tenemos las mas brillantes noticias acerca 
de la procsiroa inauguración de la JcadtTnia 
B ea l Española, cuyos alumnos van á ser llamados 
esta misma semana ¡ este establecimiento aha- 
menfe JVaciona/ está protegido por S. M- nues­
tra aogelical Ee na Bo&a Isabel segunda Pro­
tectora', y  el Serenisimo Sr. D. Francisco de 
Faola, vice-proteríor: la sociedad oatá compues­
ta de capitalistas de primer rango, y de artistas 
jóvenes, ontusiasfas y  vigorosos, quienes están 
decididos á plantear la Opera Üaciooal, d  tocio 
tranca, protegiendo y  dando alieulo á todos los 
hombres de verdadero ndrito, y  á la juventud 
estudiosa. Ec el número procsimo comenzare- 
n o s  á ocuparoos de la Mademia real y del Con­
servatorio de Alttsiraj mientras tanto felicitamos 
de corazón al director y  socios de la Jcademia 
por su constancia y  empeho en plantear un es- 
tablecimiento que no podrá menos de ser fecun- 
diaimo en resultados.

^ E l  tenor Conroclisi, está siendo obgeto en 
F iioria  del obsequio universal do aquellos ha­
bitantes, pues so ha repuesto de la voz y ha 
cantado admirabloneute a Roberto, Priatone;, 
Eurceeia, p  Beatrie, no acogen menos aptausos 
h  distinguida soCora Campos y el S . Hoya.

= E d Alicante, están obteniendo grandes 
triunfos las señoras F ilió  (bermanas,) y  el Sr. 
L ej\  la coDCorroocia al teatro es de cada día 
mas numerosa.

*= La señora Fe'icita Eoca, esta joven prima 
donna que está en Jeret, se capia cada dia 
mas y mas el aprecio público por sus ade­
lantos as el arte y  por su estensa y  clara 
voz, asi cono tiene una egeciicion limpia y  fácil. 
Z a  señora P la ñ id , y  los Srs. Aparicio y Rodda 
también ponen por su parte cuanto está en sus 
acuitados artísticas.

S a vittA . 16 de enero.— Anoche se puso en 
escena en el iealro principal do esta ciudad 
un drama nuevo, en cuatro actos y  en verso, 
original de D. Juan Mepomuceno JusliniaDo. 
Quisidramos hacer un detenido ecsamea d« esta 
producción y  manifestar una por una las be 
llezas de qne abunda, pero los limites del 
poriódie* en que escribimos, se oposeo k 

nuestros deseos. Nos eonleutareraos púas coa 
decir que un argumento inleresanto y bien con­
ducido, una versificación fúcil y  sonora, y  al­
gunas FÍtuacionos aliamciilc draiuatic.vs, hacen 
i esta obra digna de una inspiración mas ma­
dura. El señor do Justiuiano, con cuya amis­
tad DOS honramos, fud jiislainoute premiado 
pot el público qiio lo llamu á las labias, dou-

de so le arrojaron dos coronas entre una sal­
va de aplausos.

Nosotros damos de todo corazón el mas cum­
plido parabién á nuestro joven amigo, y  le es­
timulamos á seguir con ardor la brillante senda 
quo se ofrece ante sus ojos.

E. S. de F.
Bi.moos 20  de enero.~Se alza en esta ciu­

dad una nueva cruzada en honor de las artos. 
Algiioos jóvenes aficionados á sus lauros com­
ponen ya la sociedad que se denomina E l  Ge­
nio, cuya misión tiende á evadir la melancó­
lica pesadez de las noches largas, con es­
pectáculos que hagan refliyar la llama do aquel 
divino árcente sobro el rostro de nuestras bur­
galesas. E l  Genio reúne algunas estalaciones de 
pintores, poetas y  músicos. Ha hecho sns pri­
meros ensayos lirico-dramaticos al freute de una 
concurrencia invitada por medio de hillelos gra­
tis, pero lucida. Bueno es conservar plantado 
un esqueje, por sí los yelos que vamos espe- 
rimenlaodo, acaban de consumir la maltratada 
ílor da nuestro Liceo. (N. G.)

■ RARCBio.tA 20 da enero,— Composición de 
una misa militar con arreglo á las órdeaes del 
capitán general.

A las once de esta mañana estaba llenísi- 
ma la iglesia de Santa Haría del Mar, para 
oir la misa rezada compuesta por el acredi­
tado maiisiro señor Piqué, músico mayor del 
regimiento de Guadalajara, eii virtud dcl espe­
cial encargo del Eimo. Sr. barón de Meen, á 
qiúcn repugnaba con razón el observar que du­
rante el solemne acto del sacrificio incruento, 
80 tocasen walses y  piezas teatrales. ( I )

El referido compositor comprendió perfecta­
mente la idea del capitán general, y  la ba desar­
rollado con admirable m aestría, sin arredrarse 
ante las dificultades provenientes ie la nove­
dad del gúoero que so lo iaíicó; pues |o es 
el componer tocatas para una misa rezada. Los 
cantos de la del Sr. Piqué son siompro bo- 
Ulsioios y  conatanlemente á la prr religiosos: 
los cocciirreates b la misa dal cuartel gene­
ral bao tenido otra ocasión de admirar el ta­
lento dei autor del E rn esto ; el Eemo, señor 
Barón ¡de Heer ha quedado altamente satisfecho 
del resultado satisfactorio que ba tenido su idea.

CORDOBA 16 de Enero. Leemos on el perió­
dico el Liceo que so publica en esta ciudad;

A piecdoia. Hizo un piulor el retrato de 
un raúsico, y  sus amigos disputaban acerca del 
parecido, cuando entró el hijo del retratado 
que esclamó delante del artista:

— ;Ah! ¡mi papá!.... este eg mi papá!
ÍÁ regocijo del pintor se marcó en su 

semblanteí pero uno de los amigos preguntó 
a[ niño: °

— ¿En qué lo has conocido?
—¡Toma! ¡en el violin!
— Sabemos que la primera piedra de la gran­

de obra que se vá á hacer en el Liceo Artístico 
y Literario de esta capital, vá á ser • olocada 
con toda la_ solemnidad posible; para lo cual 
*e piensa invitar i  todas las autoridades y 
corporaciones artísticas, y á las personas mas 
notables de este pais.

— Kl, Coco periódico joto-serio  de esta 
capital, enpezará a publicarsr el dia l . “  dat

próximo raes do Febrero. Los prospectos que 
se van á repartir ilustrarán al público de las 
bases en que verá la luz pública tan intere­
sante periódico.

— La célebre artista cantante D.® Gri-tina 
Villó-Karaos lia escrito al director del Liceo 
manifestándolo su deseo de venir á e.sia ciudad 
á dar algunas funciones. El Liceo adquirirá na 
nuevo lauro si en sus salones resuena la sim­
pática y espresiva voz de tan apaudlda can­
tatriz española.

— Ei S. D. Inocencio Eiesgo Legrand, direc­
tor del Pirata, y  veiitajosaineute conocido por 
el seuilónfmij de Fr. Junípero, ha dedicado al 
Liceo de Córdoba el libreto de niia ópera 
Española que será puesta en músiea á la mayor 
brevedad posible por el maestro y  director Sr. 
Soriano Fuertes.

Valladoi.id. En el teatro se ha puesteen 
escena un drama nuevo con e l titulo de Sancho 
Saldaña, primera producción de D. N. Aldaca 
que filé llamado á las tablas después de haber 
sido generalmente aplaudida su obra.

Ayer murió el Diario de FatladM d i  los 
catorce dias de existencia. Era un avisador 
que nada avisaba: por eso, sin duda convenci­
do de que sum isión, como ahora se d ce, no 
se cuiDplia, dió consigo en ia sapultiira.

= E o  el gran loairo de la ScaU en Milán 
se lia presentado por primera vez con muy 
Luchos auspicios, una jóveu cantatriz fraaco- 
sa llamada Mlle Michel, dcsempefiando por pri­
mera ves el papel de Semiramis en U  fa­
mosa ópera de llossiui. Iteiujc a í¡, gallardía 
de su figura, siempro do grato afecto en U 
escena, una voz de soprauo de baslaiitees- 
tOQSion: solo le faltan las maneras desemba­
razadas que dá la costumbre de represeutar, y  
esta DO es falla , porque como hemos dicho 
es la primera vez que salo al teatro. Hile. 
Michel, que es hija de un empleado de la casa 
Real agregado al palacio del Louvre acaba de 
salir del coaservatolio do París, donde hizo sus 
estudios, si bien puede tenerse principalmente 
como discípiila del célebre Gallí, «I cual por 
la especial predilección con que la mira, quiso 
acompañarla á Milán para proseiiTarla el mismo.

= L a  famosa canlalriz donosa Mlle. Linck quo 
tanta impresión causó en Berlín coa sus bri­
llantes represeulaciiiues, y  qne llegó i  escitar 
el cotiisiasoio dcl mismo Meyerbeer, ae halla 
muy cerca de dejar el teatro por la diploma­
cia. s y soguo se asegura, la persona causa 
de la próesima conversión de cela admiraUo 
desertora es un pariente bastante luuieJiato del 
presidente de Prusia.

P U B L I C A C I O N E S .

Se ba publicado la cuarta entrega del tomo 
segundo del Diccionari) Biográfico universal do 
mugares celebres, y  conliatia abierta la sus- 
cricioQ por entregas á 4 tj. en Madrid y  5 
en las provincias franco de porte. En Madrid 
en la imprenta de ¡'alacies. Sojo, Viana, Villa 
y  Hermoso. En las provincias en las principales 
librerías y  administraciones de correos.
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